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Bienvenidos todos los que están trabajando con nosotros esta noche, tanto cerca 

como lejos. Esta luna llena de Sagitario establece la dirección del viaje a medida que nos 
acercamos a la Semana del Festival del Nuevo Grupo de Servidores del Mundo (21 a 28 
de diciembre). El Festival estará condicionado por las potentes energías de Capricornio, 
y en este signo de Sagitario, que lo precede, se mantiene con firmeza en la mente el 
objetivo a alcanzar en Capricornio, que consiste en potenciar el trabajo del Nuevo Grupo 
de Servidores del Mundo. El símbolo de Sagitario es la flecha, y es “en la trayectoria de la 
flecha, [que] el hombre llega a Capricornio”. En Sagitario vemos la meta por delante, 
tiramos hacia atrás la cuerda del arco hasta un punto de tensión, apuntamos y 
disparamos. 

 
El ‘fuego’ es aquí la palabra operativa porque Sagitario es un signo de fuego, y en 

esoterismo se habla mucho de avanzar de una tierra ardiente a otra. En el sendero del 
discipulado esto ocurre en formación grupal, y en relación con Sagitario y su tema de 
disparar la flecha de la aspiración hacia una nueva meta, una de las reglas para la 
iniciación grupal es particularmente instructiva: Que el grupo siga adelante: Que salga 
del fuego, penetre en el frío y avance hacia una nueva tensión. En el intento de entender 
lo que significa esta regla, viene a la mente una analogía y es la transición que ocurre al 
final de un abrasador día de verano. A medida que el calor y la luz se disipan, también se 
disipan los alrededores para dar paso a una nueva perspectiva. En el aire fresco de la 
noche emerge el dosel de las estrellas. A medida que los pensamientos se alejan de las 
preocupaciones diurnas, hay un sentimiento de expansión interna dando paso al 
misterio de los innumerables puntos de luz que arden en la oscuridad circundante. 
  

Del mismo modo, después de experimentar todo lo que la vida en el mundo físico 
tiene para ofrecer, hay una sensación de sobrecalentamiento, agotamiento y extinción. 
En consecuencia, a medida que estas preocupaciones diarias pierden su atractivo, en el 
horizonte de la conciencia surge la luz clara de un nuevo mundo interno. A medida que 
continúa la búsqueda interior, se perciben innumerables luces espirituales que irradian 
en lo profundo de la mente universal. Estas luces se alejan del calor de la vida de la 
personalidad hacia el fuego frío del ángel solar. No obstante, todo esto tiene lugar sin la 
sensación de estar divorciado de la vida diaria, así que las interconexiones permanecen. 
El objetivo de toda la búsqueda interior no es escapar del mundo externo, sino entrar en 
contacto con la energía de los reinos del alma y aplicar esa energía en cooperación con 
las fuerzas de la evolución. 

 

A veces muchos de nosotros podemos sentir que estamos experimentando la 
furia de una experiencia de la tierra ardiente, sin tener mucho éxito en salir de ella. En 
este punto de la evolución, toda la humanidad está pasando por una tierra ardiente y, 
como parte de la humanidad, todos estamos incluidos en esto. Las penas y tristezas del 
mundo son compartidas por todos, y la transmisión instantánea de los acontecimientos 
mundiales está dando lugar a una comunidad de sufrimiento que despierta la 
compasión en millones de corazones. Es difícil ver los desastres naturales, los migrantes 



y refugiados desesperados, el terrorismo y el despojo de los recursos de la tierra sin 
sentir profunda tristeza y desesperación en nuestro interior.  

   
También es difícil vernos envueltos por las caóticas energías de la vida moderna 

sin dejar que la vorágine nos atrape. Pero estamos viviendo en una época en la que 
tremendas fuerzas están llegando al planeta y estimulando tanto el bien como el mal, y 
aunque constituyen una severa prueba, también estamos en un momento de 
oportunidades sin precedentes. Las personas de buena voluntad en todas partes están a 
la altura del desafío y recurren a algún tipo de servicio. El desafío para los esoteristas es 
hacer lo mismo y servir a la humanidad dirigiendo la energía en la meditación. Tener 
esta meta en mente cambia la perspectiva del entrenamiento y del servicio espirituales. 
Pasar por nuestra propia tierra ardiente individual tiene que ser realizado con un solo 
objetivo: estar mejor equipado para ayudar a la humanidad, como un todo, a pasar por 
la tierra ardiente mundial hacia una luz más clara. 

 
Hagamos una pausa para un momento de reflexión, y luego digamos juntos la 

Antigua Plegaria: 
 

Condúcenos, oh Señor, de la oscuridad a la Luz, 
de lo irreal a lo Real, de la muerte a la Inmortalidad. 

 

OM 

Es inevitable que quienes se someten al entrenamiento de la meditación crucen 
tierras ardientes, porque es un proceso que acelera el desarrollo espiritual. La práctica 
de la meditación produce con regularidad impactos de energía, los cuales iluminan los 
fuegos de la aspiración y consumen toda la escoria. Se deben aplicar el sentido común y 
la moderación, manteniendo el control del proceso y no permitiendo que se convierta 
en un drama espiritual. Sentirse envuelto en las llamas de una tierra ardiente puede 
despertar los espejismos del temor y la autoabsorción, haciendo que el aspirante 
incauto se enoje con su propio dolor psicológico. El calor de los fuegos purificadores se 
convierte entonces en “el tema omniabsorbente de la personalidad”, en lugar de 
“perderse de vista ante la ‘Gloria del Uno’”. 

 
Hay muchas experiencias diferentes de la tierra ardiente, y como su nombre lo 

indica, todas se relacionan con el calor psicológico. El fuego que arde en el corazón 
“templa” esotéricamente al aspirante y procede a consumir todos los obstáculos. 
Templa la mente como el acero, disparándola con la fuerza y la resiliencia de la voluntad 
espiritual. Al mismo tiempo el calor provoca internamente un ascenso hacia un nuevo 
estado de libertad. Una antigua estrofa dice:  

 
“Por sobre las nubes de la tierra brilla un signo... Sólo el ojo de la visión puede 
verlo. Sólo el corazón en paz puede escuchar el trueno de la Voz que surge 
desde las oscuras profundidades de la nube. Sólo la comprensión de la Ley que 
eleva y exalta puede enseñar al ‘hombre del fuego y al hijo del agua’ a penetrar 
en la bruma. Desde allí asciende a la cima de la montaña y nuevamente se 
libera”.1 

De esta manera la conciencia se expande y se eleva hacia el Alma. Así como el 
aire que está sobre un fuego físico se expande y se eleva mediante la transmutación de 



los elementos que lo componen, así el fuego en el corazón del peregrino transmuta los 
elementos del pensamiento, elevando a la mente al reino del amor universal. La correcta 
temperatura espiritual rige este proceso. La temperatura de una sustancia está 
determinada por el movimiento de sus partículas, y es interesante que en la Física a 
menudo se utiliza el término “grados de libertad” para describir este rango de 
movimiento. Cuanta más energía tengan las partículas, más se disocian unas de otras, y 
la sustancia puede sufrir una transfiguración como la del hielo en agua, el agua en vapor, 
etc. Del mismo modo, los discípulos logran cada vez mayores “grados de libertad” a 
medida que el fuego del Alma produce una rápida vibración en los vehículos de la 
conciencia. El punto de la transfiguración y la ascensión del yo personal culmina en 
estados de conciencia más expansivos e incluyentes. 
 

Cuando esto ocurre, el estado de conciencia intensificado del aspirante aumenta 
debido al aumento de la vibración y ahora tiene que ser estabilizado en la luz fría y pura 
de la razón que emana del plano búdico. Al hacerlo, irradia la calidez del amor y la 
compasión para “encender al mundo con el espíritu de relación” y, de la misma manera, 
estimula la conciencia humana hacia nuevos grados de libertad. Cuando el calor se 
aparta de la humedad, los “fuegos alquímicos secos” resultantes pueden ayudar al 
proceso evolutivo. La humedad del cuerpo astral, que se expresa mediante la naturaleza 
emocional, no entra en el trabajo esotérico. En lugar de esto, son los fuegos secos de 
Agni, el Señor del plano mental, avivados por el amor ‘airoso’ de Indra, el Señor del 
plano búdico, los que queman al discípulo en alegría y bienaventuranza. 
 

Para los iniciados avanzados que se especializan en este camino en particular, 
culmina en el paso a través de una triple tierra ardiente que se encuentra “en la cumbre 
de la montaña, mantenida viva y llameante por todos los vientos del cielo”. Esta es una 
hermosa imagen por mantener en el ojo de la mente y sirve para elevar la conciencia a 
fin de contactar fugazmente la naturaleza de una realidad futura. Estas imágenes 
estimulan la imaginación y los poderes de la visualización creadora, dos poderosas 
facultades que nunca deben ser subestimadas. En palabras del Tibetano: “Esos hijos de 
los hombres que en la actualidad buscan el ‘calor de la naturaleza amor’ del ente 
humano y además tratan de cultivar una imaginación vívida y el intenso poder de 
visualizar, son los que están trabajando para lograr la respuesta al calor y conocimiento 
del ritmo”.2  

 

 
Esta es una importante declaración que debe tenerse en cuenta en el contexto de 

las energías de Sagitario: una capacidad de respuesta al calor y un conocimiento del 
ritmo... 

Tal vez el ritmo es una de las cosas más difíciles de cultivar en estos caóticos 
tiempos, cuando hay tantas cosas y tantas crisis continuas que demandan atención, lo 
cual nos puede dejar a merced del tiempo en lugar de regir sobre él. Sagitario es un 
lugar oportuno para abordar esto, ya que es un momento para consolidar nuestras 
fuerzas después de las pruebas de Escorpio, fijar nuestros ojos en el objetivo y trabajar 
rítmicamente nuestro camino hacia él. Entonces se resuelven los problemas de la 
disipación de energía, y la vida de la personalidad se ajusta a los planes del Alma. 
Algunas palabras del libro Astrología Esotérica son pertinentes aquí: 

 
Sagitario marca otro punto de equilibrio, después de esas pruebas, porque el Arquero 



debe adquirir y mantener firmes el ojo, la mano y la posición, antes de disparar la flecha 
que, cuando va certeramente dirigida y se la sigue correctamente, lo conducirá a través 
del portal de la iniciación… 

Al estudiar a Sagitario es evidente que uno de los más importantes temas es el de la 
Dirección. El Arquero guía su caballo hacia algún objetivo específico; envía o dirige su 
flecha hacia un punto deseado; apunta a una meta específica. Este sentido de dirección o 
guía, es la característica del hombre iluminado, del aspirante y del discípulo, lo cual se va 
reconociendo acrecentadamente. Cuando se desarrolla correctamente esta facultad 
sensitiva de orientación, se convierte en las primeras etapas en un esfuerzo por identificar 
toda la actividad del alma y de la personalidad con el Plan de Dios, y esto es, en último 
análisis, la ordenada orientación, el pensamiento de Dios. No existe verdadera orientación 
que no sea la del pensamiento, y quisiera que recordaran que el pensamiento es poder. 
Todos los discípulos deben reflexionar sobre este enunciado. Págs. 189/90 ed. inglesa 

Un mensaje inspirador para llevar a nuestra meditación durante la luna llena de 
Sagitario es: “El pensamiento es poder”. Palabras tan simples, y sin embargo tan 
significativas. Durante el período de luna llena nuestros pensamientos están dirigidos a 
realizar algún aspecto del Plan que ayudará a la humanidad a ver y dar su siguiente paso 
hacia adelante. Trabajamos dentro de una gran variedad de influencias, y donde hay 
sensibilidad a estas fuerzas, los pensamientos proporcionan dirección y, para alcanzar 
la meta que hay por delante, la ardiente aspiración puede establecer un ciclo de 
invocación-evocación. Trabajar en meditación grupal unidos a otros alrededor de todo 
el mundo durante la luna llena, establece un campo magnético ardiente, que dirige a la 
imaginación creadora para construir formas mentales de servicio.   

Curiosamente, el regente planetario de Sagitario, desde el punto de vista del 
sendero del discipulado, es la Tierra misma, la cual es un planeta no sagrado. La Tierra 
es también regente jerárquico de Géminis, el opuesto polar de Sagitario. Se nos dice que: 
“Estas son las únicas dos constelaciones que están regidas por la Tierra; este hecho es 
de gran significado pues crea una situación poco común en el sistema solar y una 
relación singular. La línea cósmica de fuerza que va de Géminis a Sagitario y en forma 
inversa, está subjetiva y esotéricamente relacionada a nuestra Tierra, garantizando así 
el desarrollo de su alma, el desenvolvimiento de su forma como expresión de esa alma y 
conduciendo inevitablemente a nuestra afligida humanidad, en este calamitoso planeta, 
a la puerta de la iniciación en Capricornio”.  

 
Esta es una positiva visión para tener en cuenta en este momento en que nuestra 

relación con la Tierra y con sus reinos de la naturaleza está aumentando rápidamente 
en la mente pública. No sólo estamos viendo un clima extremo en la devastación 
causada por feroces incendios como los de Australia y California, inundaciones, sequías 
y otros desastres naturales en otras partes del mundo, sino también la pobreza que 
impulsa a la gente a destruir los bosques, lo que se suma a la problemática. Desde una 
perspectiva esotérica sabemos que el eje de la tierra está cambiando y que en el ciclo del 
7o. Rayo, que rige los planos físico-etéricos, las formas de la civilización venidera 
inevitablemente tendrán que adaptarse y cambiar. Sin embargo, esto no es excusa para 
no actuar: el contaminado estado del planeta es el resultado directo del mal uso dado 
por la humanidad. Así como cada reino, inferior y superior, tiene sus propias metas y su 
destino, el papel de la humanidad es estar a mitad de camino y entender mejor su 
relación con ellos.  



   
Para la Jerarquía observadora, lo que cuenta es el esfuerzo de la humanidad por 

cambiar y mejorar, y, desde una perspectiva esotérica, las soluciones se encuentran en 
el ambiente interno a medida que las energías correctivas fluyen desde los reinos 
espirituales para llevar a cabo un cambio positivo una vez realizada la debida 
purificación del ambiente físico, emocional y mental. Aunque la reciente conferencia de 
Madrid sobre el cambio climático ha vuelto a mostrar la falta de voluntad para alcanzar 
los objetivos, Antonio Guterres, Secretario General de las Naciones Unidas, ha destacado 
el reconocimiento de la necesidad de hacer un “cambio rápido y profundo en la forma 
en que la Humanidad hace negocios, genera energía, construye ciudades, se desplaza y 
se alimenta a sí misma, y de eliminar nuestra adicción al carbón”. Con la urgencia del 
cambio climático, un número cada vez mayor de personas en todo el mundo están 
llegando a la misma comprensión y existe una esperanza realista de reavivar la 
cooperación internacional y establecer los medios para proteger los recursos naturales. 
Debido a que los recursos vitales del planeta pertenecen a toda la humanidad, y no sólo 
a las naciones trazadas por el hombre en las que se encuentran, deben ser supervisados 
y protegidos como tales, como predijo el Tibetano. 

  

También es interesante notar otra predicción que se encuentra en Tratado sobre 
Fuego Cósmico donde se dice que: “Se puede esperar un desarrollo muy interesante 
durante el siglo próximo [siglo XXI]. Se trata de la intensificación comercial y de someter 
a la ley y al orden la vida de: las familias y grupos de familias, las ciudades y grupos de 
ciudades, las naciones y grupos de naciones, hasta que la raza humana en todos los 
aspectos de su vida exotérica, se ajuste a la regla, voluntariamente y con la comprensión 
manásica de la necesidad de grupo... Todo el esfuerzo mental, durante las próximas 
subrazas, será dirigido a sintetizar el esfuerzo, asegurando así el bien del grupo 
colectivo implicado. Ocurrirán muchos acontecimientos interesantes, y serán necesarios 
muchos experimentos; unos tendrán éxito, otros fracasarán, antes de que manas o 
actividad intencionada, ordenada e inteligente, controle en la vida de los pueblos de este 
mundo”. 
  

    Nunca se sabe qué dirección decidirá seguir la humanidad. Centrémonos 
positivamente en la nota clave para el discípulo de Sagitario “Veo la meta, logro esa 
meta, y luego veo otra”, mientras reunimos nuestras fuerzas en meditación. 
Magneticemos el sendero de acercamiento para aprovechar la oportunidad que 
tenemos para la regeneración y la transformación. 
  

    1 Psicología Esotérica II, p.199 ed. inglesa 

       2 Tratado sobre Fuego Cósmico, p.1251 ed. inglesa 

       3 Psicología Esotérica II, p.698 ed. inglesa 
 


